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SEÑORES: 
M á s (Jtte por mis mér i tos —c(ue son muy pocos—, por l a ant i -
á u a y leal amistad, de unos, y la s impa t í a personal de los demás , 
me kabeis elevado a este s i t ia l de académico de n ú m e r o de l a Ins-
t i tuc ión F e r n á n G o n z á l e z . 
M i decisión a l aceptar tan alta dis t inción ka sido estimulada 
por el car iño cjue siento por m i tierra natal y por todo cuanto 
konra nuestro prestigio kis tór ico y art ís t ico, no sólo en nuestra 
Patr ia , sino m á s al lá de nuestras fronteras. 
E.s, por lo tanto, para m í u n konor encontrarme entre estas 
ilustres personalidades de l a His to r ia , el A r t e y la Literatura, c[ue 
yo tanto admiro y respeto, y con los cjue ke de convivir de akora 
en adelante, y donde —podéis creérmelo— me siento empec(ueñe-
cido por mis pobres conocimientos. 
Po r eso, m i gratitud es m á s profunda; y yo os prometo solem-
nemente, en los no muckos años cfue me cfuedan de vida, corres-
ponder a vuestro afecto, trabajando y colaborando con vosotros 
con el mayor entusiasmo por el prestigio y el auge de esta 
Ins t i tuc ión . 
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Confío, pues, en qíue sabréis perdonarme cuantos defectos 
y lagunas encuentre vuestro fino espír i tu crítico en m i disertación. 
Dada m i profesión de médico, ke de hablar en este m i discurso 
de presentación, de la vida y la obra de u n insigne médico b u r é a -
lés del si^lo X V I , considerado por las generaciones de médicos 
eminentes cjue le sucedieron como el Galeno y el Hipócra tes español . 
M e refiero a l doctor don Francisco de Val les y de Lemos, cé-
lebre médico y filósofo español llamado «E/l divino Valles», y le 
l lamo Val les y no Vallés , como equivocadamente se le nombra 
por mucbos críticos e bistoriadores, porque el pa t ron ímico Val lés 
o del Val lés es oriundo de C a t a l u ñ a y no de Cas t i l la , donde no 
existió nunca ese apellido. 
N a c i ó Val les en la bis tór ica v i l l a de Covarrubias, en nuestra 
provincia, fundada en la época romana y célebre por su esbélta y 
admirada Colegiata, en cuyo silencioso recinto duermen el sueño 
eterno, en pétreos y suntuosos sepulcros, a m á s de príncipes y no-
bles caballeros, el é r a n conde F e r n á n G o n z á l e z y su esposa doña 
Sancba, bi ja de los reyes de Navar ra , y llevados all í desde el an-
ticuo monasterio de San Pedro de A r l a n z a el año l 8 4 l . 
Adosada a sus muros, existe una airosa y legendaria torre, 
ún ico ejemplar de aquella época bis tór ica y gloriosa, l lamada v u l -
garmente el to r reón de doña Urraca . Dice la leyenda que en ella 
estuvo emparedada doña Ur raca de Cas t i l la . Según datos aporta-
dos por don Ruf ino Vargas, esa torre fue construida por el conde 
F e r n á n Gonzá lez , y su nombre primit ivo, por referencias del señor 
Iñ iguez ( l) , fue el de Torre de F e r n á n Gonzá l ez . 
E,l doctor Val les , que con frecuencia se le l l ama Val lesius 
—forma lat inizada de su apellido— y Covarrubias, por la v i l l a 
donde nació, fue bautizado el 4 de octubre de í 5 z 4 por el sacerdote 
don Pedro M a r t í n e z de Castro. K n el l ibro primero de bautizados 
de l a ya desaparecida parroquia de Santo T o m á s Após to l , de la 
v i l l a de Covarrubias, a l folio doce, y en su primera página , enca-
bezada con el año 1524, aparecen escritas diez partidas de naci-
miento; entre ellas y en sépt imo lugar, está la del doctor Val les , 
que textualmente dice así: «Sábado, cuatro de octubre de dicbo 
año , yo, dicbo cura, baut icé a Francisco de Val les , bijo de don 
Francisco de Val les y doña Br ianda de Lemos, su mujer; fueron 
(1) Don Francisco Iñiguez, comisario de Defensa del Palritnonio Nacional. 
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áus padrinos su señoría don Gonza lo de Velasco, a tad de esta 
v i l l a , y doña Magdalena de M a l u e n d a » . 
N o existe duda alguna de cjue los padres del doctor Val les 
eran de famil ia not le y de cómoda s i tuación económica. D o n 
Francisco de Val les —padre— íue regidor de Covarrubias desde el 
año 1525 kasta el 1557, y parece ser ejerció la Medic ina , pues en 
u n apeo del año 1532 aparece como testigo u n tal don Francisco 
de Val les , médico. Tuvo varios hijos; entre ellos, además de su p r i -
mogéni to el doctor Val les , a Pedro de Val les , arcediano de C o v a -
rrubias; a Bernardo y a Garc í a de Val les , beneficiados de la igle-
sia de Santo T o m á s . 
N o existen datos n i referencias a los años infantiles del doc-
tor Val les , auncjue se supone c(ue permaneció con sus padres, edu-
cándose en u n ambiente de sana doctrina y buenas costumbres, 
cjue bien claramente se manifiestan en el transcurso de su vida 
ejemplar, de estudio, rectitud y austeridad, y en el rumbo mismo 
c[ue siguieron sus hermanos. 
C o n t a r í a escasamente 13 años cuando fue llevado a l Colegio 
M a y o r de San Ildefonso, en la V i l l a de Alca lá de Henares, fuente 
inagotable de santos y sabios, fundado por el cardenal fray F r a n -
cisco X iménez de Cisneros, y donde cursó los estudios de bachiller 
y cuyo t í tu lo a lcanzó el año 1544, a los 20 años de edad. E-ste t í tu lo 
de Bachil ler en Artes era imprescindible para solicitar el ingreso 
en l a Facultad de Medic ina . 
E/l l 6 de octubre de 1547 se licenció en Filosofía con el n ú m e r o 
3 de 21 (jue opositaron, y como ta l Licenciado, ingresó por oposi-
ción en el Colegio de l a Madre de Dios , donde se practicaban estu-
dios de Teología , Fi losofía y Medic ina . D e este Colegio fueron 
t a m b i é n alumnos el doctor M e n a —médico del rey Felipe II—, el 
ilustre catedrát ico don Cr i s tóba l de Vega —uno de los grandes 
talentos médicos de acuella época y, por cierto, enemigo implaca-
ble y tenaz de Val les—, y otros muy célebres médicos y eminentes 
teólogos. Usaban como distintivo háb i to azul o morado, con capi-
rote redondo del mismo p a ñ o y color. 
E n el Colegio Tr i l ingüe , c(ue fundó Mateo Pascual C a t a l á el 
año l5z8, practicó el estudio de las tres lenguas: la t ín , griego y 
hebreo, cjue llegó a dominar con gran soltura, preferentemente el 
la t ín , como lo demuestra el cjue todas sus obras, excepto una, fue-
ron escritas en esa lengua. 
Durante varios años se dedicó a l estudio de la Medic ina , y el 
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31 de octutre de 1¿)50 alcanzó el ¿ rado de Backi l ler en Medic ina , 
según consta en el acta del l ibro «Regis t ro de actos, grados y pro-
visiones de la Univers idad de Alca lá del año l55o». 
Para solicitar la oposición al t í tu lo de Licenciado en M e d i -
cina, era preciso aprobar tres actos o principios. E l primero lo rea-
lizó Val les el 20 de octubre de l 5 5 l —como dato original consig-
na ré c[ue fue presidido por el doctor don Cr i s tóba l de Vega, a 
c[uien Val les kab í a de disputar un día la Cá tedra de P r i m a —. E,l 
segundo lo efectuó el 26 de octubre de l552, y el tercero y ú l t i m o 
principio el 16 de marzo de 1553, que era aprobatorio o reproba-
torio. A l día siguiente, según indicaban los Estatutos de la U n i -
versidad, fueron computados los sufragios. De los trece votos de 
los doctores, diez eran reprobatorios y tres aprobatorios. Fue, por 
lo tanto, reprobado. F u n d á b a n s e tales doctores en que no b a b í a 
becko probanza con los certificados de sus maestros, según estaba 
estatuido. Pro tes tó Val les airadamente, alegando que lo b a b í a 
probado con testigos, según era costumbre, tal como lo Kabían 
becbo sus compañeros de Licenciatura Valver , Vázquez , V a l d i -
vielso, M o l i n a y Celada. Fue convocado al Claustro para resolver 
el conflicto que se bab í a planteado con la protesta del joven maes-
tro y probar definitivamente su aptitud; pero los doctores no acu-
dieron a pesar de los repetidos avisos, y aun apercibimientos del 
Rector; todo lo cual demuestra que ya se iniciaba una campaña 
insidiosa y Kost i l contra Val les por parte de los que en su día 
b a b í a n de ser sus compañeros de Cátedra , con objeto de i n u t i l i -
zarle o retrasarle en sus aspiraciones a l profesorado. ¿Causas? 
¿Motivos? N o parece lo aducido lo m á s convincente; es posible 
que existiesen fundamentos o pretextos de m á s envergadura —pero 
yo los desconozco —. S i n embargo, el alto valor físico y moral de 
Val les se sobrepone y, ante tales becbos, apela a l Consejo R e a l y 
obtiene una R e a l P rov i s ión , mediante la cual repite el tercero acto 
público el día l 5 de ju l io de 1553, siendo aprobado «nemine 
discrepante». 
E n contraposición a la poca s impat ía que le demostraban los 
doctores, acaso por su manera de ser netamente castellana o por 
envidia, sus condiscípulos le manifestaban constantemente su 
afecto y car iño. Buena prueba de ello es que sus mismos compa-
ñeros , en el mes de octubre del año 1953, le eligen Pr io r de sus 
respectivas Alfons inas , acto o examen principal largo y pesado, 
pero decisivo para el logro de la Licenciatura. 
E l 11 de septiembre de 1553 consíétie el é^ado de Maestro en 
Filosofía después de un brillante examen, en c(ue expresó sus pro-
fundos conocimientos de la materia, como lo demost ró después en 
el curso de su vida profesional. 
Por ú l t i m o , el 21 de diciembre del mismo año , vencidos todos 
los obstáculos y después de continuados y brillantes estudios, a l -
canzó el deseado ¿ rado de Licenciado en Medic ina con el n ú m e r o 
3 de los 6 opositores cíue actuaron. 
E n esta oposición se manifiesta, una vez más , la animosidad 
de ciertos doctores contra Val les en el ró tu lo o lista c(ue por vota-
ción hacía el Claustro, y cjue se formaba con los licenciados apro-
bados por el n ú m e r o de orden qfue eran votados y c[ue concedió el 
primer puesto a u n doctor desconocido, don An ton io Cupido de 
Versara. Para evitar estas a n o m a l í a s , don Juan de Obando, en su 
reforma del año 1565, supr imió el ró tu lo o lista diciendo: « Q u e 
por baber demostrado la experiencia gandes e intolelables incon-
venientes, con estar siempre la Univers idad encendida de perpetua 
ambición, suplicando cada uno tener primer lu^ar en las licencias, 
y siguiendo de ac(uí gandes enemistades y qíue los estudiantes no 
estudian por saber, sino para dar a entender q[ue se ocupan m á s 
en ¿ a n a r voluntades de los cjue han de votar, por todas las vías 
l ícitas e i l íci tas; disponiendo en su consecuencia (jue el orden de 
preferencia se ganase por el día cjue hicieron l a Al fons ina» . 
E l ¿ r ado de Doctor se le concede el 22 de enero de l554. H e de 
consignar acfuí el tono humor í s t i co en q[ue iba envuelto el nom-
bramiento de Doctor en Medic ina . 
Ent re los actos q;ue se efectuaban con ta l motivo, figuraban 
« E l Vejamen», que era u n discurso jocoso, es decir, festivo y h u -
morís t ico, que un doctor pronunciaba en el Paraninfo, con refe-
rencia a l nuevo doctorado, salpicado de chistes y de frases de 
ingenio, que muchas veces derivaban por derroteros de l a ofensa 
personal, pues los oradores sol ían mezclar en sus sá t i ras ingenio-
sas a personas de la Univers idad y fuera de ella, provocando ver-
daderos escándalos , que dieron lugar a su prohib ic ión por el C o n -
sejo de Cas t i l l a el 11 de mayo de 1639. 
Otro de los actos era «El Paseo». E n la tarde del día de «vís-
peras» del doctorado, se organizaba una comitiva que a c o m p a ñ a b a 
al nuevo doctor, que iba a caballo por toda l a ciudad, y en la que 
figuraban el rector, el canciller, doctores, maestros, oficiales y toda 
la masa estudiantil. Como propina y colación se entregaba a los 
acompañan t e s una l i t r a de m a z a p á n , otra de confites y otra de 
diacitron-cidra confitada. 
E J acto de «EJ Ga l lo» debía comenzar con el discurso de u n 
doctor de la Facultad, al c(ue l lamaban «el g a l l o » , (jue no debía 
exceder de medía bora y por el cjue percibía veinticuatro reales, 
al q(ue contestaba otro doctor cíue denominaban «gallina» y que 
siempre era el m á s joven y no percibía gratificación alguna. A 
cont inuac ión y después del acto del juramento y de la profesión 
de fe, q(ue efectuaba de rodillas, se procedía a la imposición de i n -
signias tjue eran, además de la borla y el grado que los daba el 
cancelario, el l ibro, el ani l lo, el birrete y los guantes, que los en-
tregaba el padrino, que solía ser el decano. 
Terminada esta entrega de insignias, se procedía al abrazo 
que daba el nuevo doctor al canciller y al decano, y se sentaba 
junto a l rector y al cancelario, con lo que terminaba el acto. 
Val les es ya Doctor en Medic ina y, siguiendo sus aspiracio-
nes a l profesorado, oposita al año siguiente a la Cá tedra de P r i -
ma, que tenía que dejar vacante el doctor don Cr is tóbal de Vega, 
por haber cumplido los cuatro años de ejercicio que ordenaban 
los Estatutos de la Univers idad, encontrando, como siempre, seria 
oposición, no sólo por parte del doctor Vega, que quer ía a todo 
trance obstaculizar la marcka ascendente y ráp ida de tan eminente 
y decidido adversario, sino, incluso, por personas reales. Como se 
desprende de una carta enviada al rector por la princesa doña 
Juana y firmada por su mano, en la que pide a la Univers idad no 
vaque la Cá t ed ra del doctor Vega, médico de S u Al teza , por los 
años que le faltan, o le dejen poner sustituto báb i l y suficiente. 
Reunido el Claustro el 6 de septiembre de 1557, se acordó no 
acceder a lo pedido, por ser contra las leyes de la Cons t i tuc ión , 
N o se dio por vencido el doctor Vega y, en el Claustro del 23 
del mismo mes, presentó una carta del pr íncipe don Carlos, fir-
mada por S u Al t eza en nombre de S u Majestad, encargando que 
no vaque la Cá tedra . A n t e esa insistencia por parte de las perso-
nas reales, el Claustro t omó el acuerdo siguiente: « Q u e vaya una 
comisión a entrevistarse con S u Al teza , le lleve la Cons t i tuc ión , 
le baga saber el juramento que tiene de guardarla y S u A l t e z a 
baga lo que le fuese servido». L a respuesta no consta en los libros 
de la Univers idad, lo que sí constan son los becbos: la Cá tedra de 
P r i m a quedó vacante y se sacó a oposición, siendo ganada por el 
doctor Val les , con el voto u n á n i m e de todos los estudiantes. 
E l l 5 de octubre de 1557 toma Val les posesión de su C á t e d r a 
de P r ima , donde explicó a Galeno con tal erudic ión y profundos 
conocimientos, cjue le val ió , por sus discípulos , el apelativo de «el 
alma de Galeno y el Galeno español». Pa ra c[ue le sirviera de pre-
parador, se llevo Val les a l a Univers idad de A lca l á al anatomista 
valenciano Pedro Gimeno, siendo tal vez, como dice L a í n E n t r a l -
éo , el primer médico q[ue k a explicado a sus discípulos la Patolo-
gía ante u n cadáver. 
E,n octubre de l572 abandona definitivamente l a Cá ted ra por 
kaber sido nombrado médico de C á m a r a del rey Felipe I I y proto-
médico de todos los reinos y señoríos de Cas t i l l a . 
Durante todo el tiempo q(ue desempeñó tan alto cargo en l a 
Corte, disfrutó de los favores del rey Felipe, c(ue con frecuencia le 
consultaba kasta en sus problemas de Estado. U n a vez terminado 
el severo y suntuoso edificio del Escor ia l , c(uiso el rey formar en 
atjuel real sitio una monumental biblioteca, comisionando a l doc-
tor Val les para llevar a cabo su cometido, juntamente con el k i s -
toriador Ambros io de Morales y el polígrafo Benito A r i a s M o n -
tano, m i s ión íjue cumplieron con gran satisfacción por parte del 
monarca, aportando el mismo Val les un buen n ú m e r o de libros 
antiguos y selectos. 
Inf luyó en el á n i m o del rey para c(ue promulgara —como así 
lo k izo— una orden «prokib iendo a los boticarios tener y obtener 
aguas destiladas en alambicjues de cobre, plomo o estaño, u t i l i -
zando solamente recipientes de vidrio, con objeto de evitar posi-
bles envenenamien tos» . C o n este motivo publ icó l a obra —única 
c(ue escribió en castellano— c(ue se t i tula: «Tra t ado de las aguas 
destiladas, pesos y medidas de cjue los boticarios deben usar por 
nueva ordenanza, y mandato de S u Majestad y S u R e a l Consejo». 
Val les contrajo matr imonio kacia el a ñ o 1555 con doña Juana 
de Vera , de la q(ue tuvo seis kijos: el p r imogén i to Francisco de 
Val les , licenciado y prior c[ue fue de Santa M a r í a del Sar, en G a -
l ic ia ; Gabr ie l y Diego, c[ue por el año 1587 viv ían a ú n ; Juana, ca-
sada con Pedro Arce de Otalora; Cata l ina , monja en el convento 
de la Concepción J e r ó n i m a de M a d r i d , y L u i s a , cjue contrajo ma-
tr imonio con el licenciado Juan G o n z á l e z de So ló rzano . 
Como buen burga lés , fue Val les un kombre íntegro, de ele-
vada moral, incorruptible, i rónico, duro en sus apreciaciones e 
intransigente en sus diagnóst icos . S u rostro enjuto, de frente an-
cka, rasurada la barba, u n pequeño bigote sobre sus labios finos 
y mordaces, y una mirada viva y penetrante, un tanto socarrona y 
soñol ienta , p o n í a n en evidencia lo c(ue hoy se l ia dado en l lamar 
tener personalidad, temperamento, carácter. 
De estatura más bien baja —a juzgar por los dibujos que yo 
poseo - , c imbreño, de ancbos bombros, tipo asténico, y en su sem-
blante un ¿esto de cansancio muy peculiar de esta clase de per-
sonas. Vest ía modestamente, aunque con sencillez elegante, s in 
ostentación n i insignia alguna que evidenciase su elevado cargo 
de primer médico de C á m a r a y protomédico nacional. Moderado 
en su vida privada, vivía con su mujer y sus bijos, unas veces en 
una casa de la calle de Atocba que su mujer heredó de sus padres, 
y otras en su casita de Alcalá . B ien es verdad que su remunera-
ción como catedrático de P r i m a no le permit ía grandes dispendios 
—200 ducados al año —: unas 700 pesetas. 
E^ra Val les un gran clínico, muy superior a cualquiera de los 
de su época. Dotado de un entendimiento claro y muy cultivado, 
poseía una visión clara de los hechos y sus decisiones eran termi-
nantes e inmediatas. Recuérdase que al ser llamado a su v i l l a na-
tal de Covarrubias el año 1590 con motivo de una epidemia que 
allí reinaba, ordenó la inmediata demolición de las murallas, que 
a su juicio infectaban el ambiente impidiendo la circulación del 
aire, consiguiendo así dominar en pocos días aquella epidemia 
que diezmaba a sus coterráneos. E J Ayuntamiento, agradecido, 
rotuló una de sus calles con el nombre de E l divino Valles , y que 
a ú n subsiste. 
E n su vida profesional mantuvo una lucha t i tánica con sus 
mismos compañeros , envidiosos seguramente de su inmaculada 
moral médica, de su sab idur ía y de su recto proceder. Valles , con 
su lógica un tanto ár ida , seca, áspera —como nuestro clima— de 
burgalés cien por cien, a donde no llegaba el incienso de la adula-
ción, y que no aspiraba a la gloria, sino sólo a cumplir un sagrado 
deber como era el de su profesión de médico, consiguió deshacer el 
mito del super-médico genial, y con voluntad, con férrea voluntad 
que logró dominar a fuerza de vocación, llegó a sobreponerse a 
todos sus detractores, y ser el gran maestro, el ilustre sabio, amante 
de la verdad desnuda. 
Valles no se adapta a las intrigas de la época, lo cual le da 
una firme seguridad en sus juicios, no admitiendo consejos de na-
die,, por lo que no era bienquisto de sus comprofesores, siendo en 
cambio admirado y querido por sus discípulos, que con frecuencia 
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le hac ían demostraciones de afecto y cariño, y muy especialmente 
del rey Felipe II , cfue le colmó de konores y distinciones. 
U n a prueba característica de su idiosincracia y socarroner ía 
filosófica se advierte en dos ocasiones en q(ue kubo de intervenir 
como médico de C á m a r a —y qtue seguramente todos conocéis—. 
U n a , en el mes de septiembre de l58o, con ocasión de qtue el rey 
Felipe I I se encontraba postrado en el lecko, a consecuencia de 
una áripe adquirida en un viaje a Badajoz, c(ue kacía temer un 
fatal desenlace, kasta el extremo de c(ue el Duc(ue de A l b a —su 
é r a n amiéo— adoptaba medidas para trasladar a la reina y al 
príncipe don Juan a Portugal , conc(uistado recientemente, y evitar 
así su pérdida. Entre los doctores c(ue le as is t ían no se llegaba a 
un diagnóst ico exacto y menos a su tratamiento, por lo c(ue se de-
cidió l lamar en consulta al doctor Val les , el cual, una vez cjue 
reconoció detenidamente a tan augusto enfermo, dispuso se le ad-
ministrase una purga, a lo c(ue se opusieron entre irritados y des-
pectivos los demás doctores, alegando «c(ue era peligroso, dado el 
estado del enfermo y, sobre todo, por estar la luna en contraposi-
ción». Val les sonr ió con malicia y, acercándose a la ventana del 
aposento, cerró las maderas y, dir igiéndose a sus compañeros , les 
dijo con fina i ronía : «Daré yo la medicina a S u Majestad, tan cjue-
dito, c(ue la luna no se enterará». Creyéndolo una burla y sin ar-
ticular palabra, se retiraron de la estancia los regios doctores. 
Q u e d á r o n s e solos en la sencilla m a n s i ó n Val les y el Ducjue de 
A l b a , c(ue le acompañaba ; y una vez preparado el brebaje, se lo 
a d m i n i s t r ó el mismo Val les al Monarca , consiguiendo en poco 
tiempo la mejoría del rey y su total restablecimiento, ante la sor-
presa y admirac ión de sus compañeros fracasados. 
E n otra ocasión, con motivo de no poder el rey Felipe conci-
l iar el sueño a causa de sufrir un ataque de gota —enfermedad 
que kab ía keredado de su padre el rey Carlos I y cjue le llevó al 
sepulcro en unas condiciones verdaderamente dramát icas—, fue 
llamado Val les con toda urgencia a la v i l l a de Lerma, donde se 
encontraba alejado de la Corte, por causa de las intrigas de sus 
compañeros de C á m a r a , q(ue p re tend ían monopolizar la salud del 
egregio enfermo. U n a s cataplasmas emolientes c(ue el mismo V a -
lles ayudó a preparar, aplicadas a las articulaciones del rey, le a l i -
viaron de tal manera, que a l día siguiente, cuando Val les acudió a 
visitarle, le recibió con tales muestras de agradecimiento, c(ue, 
a la rgándole las manos para estreckar las suyas, le dijo: ¡ A y , divino 
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Valles, cuánto te debo! Acíuellas palabras dichas por un rey tan 
parco en palabras como escaso en eloéios, corrieron de boca en 
boca por todas las dependencias del Palacio, propagándose con 
rapidez al pueblo madr i l eño , c(ue desde ac(uella fecKa dio en l l a -
marle «E,l divino Valles», sobrenombre con (}ue Ka pasado a la 
His tor ia . 
Desde su advenimiento a médico de C á m a r a , fue un verda-
dero confidente del rey Felipe, tanto en su vida privada como po-
lítica (2). Médico ejemplar, sano de corazón y de rectas costum-
bres, sin ambiciones n i egoísmos bastardos, como lo demuestra el 
q[ue a pesar de ser el médico predilecto del rey, poseer el elevado 
caráo de protomédico de los reinos de Cast i l la y ser un filósofo de 
fama mundial , muere en una austera celda del monasterio de San 
A g u s t í n —Koy Escuela Profesional de Comercio— en la mayor 
soledad, con un hero ísmo silencioso í n t i m a m e n t e sentido, como 
cumpliendo un deber como era el de su profesión de médico y lejos 
de los seres más queridos, sin dejar grandes bienes de fortuna, 
mientras en la ciudad se celebraban grandes fiestas de toros y dan-
zas con la asistencia del rey y toda su Corte. Contaba Valles , a la 
sazón, 68 años de edad. 
M i querido amigo el ilustre académico y publicista don T e ó -
filo López Mata , descubrió y publicó en nuestro Bolet ín el codi-
cilo firmado por la mano indecisa y temblorosa del doctor Valles 
el día l 6 de septiembre del año 1592, cuatro días antes de morir, y 
en el que se aprecia un fondo de amargura y melancolía , y del c(ue 
sólo daré lo más interesante, por ser muy extenso: «Sepan (Juan-
tos esta carta de cobdecílo vieren como yo, el doctor Francisco de 
Val les , Médico de C á m a r a del R e y nuestro Señor y protomédico 
general de estos rreynos... otorgo y conozco c(ue hago y ordeno m i 
cabdecilo en la forma siguiente: A S u Majestad se ha de suplicar 
qtue haga merced a m i hijo de darle de comer y sacarle de este em-
barazo, para q[ue pueda asistir al consuelo de su madre. Suplico a 
S u Majestad cjue luego, sin hacerle andar en dilaciones le haga la 
merced ordinaria c(ue suele a las mujeres c(ue están en este lugar, 
(jue prometo a S u Majestad, que para las obligaciones que le que-
dan de hijos, le queda poco, y que pues S u Majestad ya h o n r r ó y 
(2) En un viaje que el rey Felipe H hizo a Portugal, le acompañó el doctor Valles, corriendo 
a su cargo vigilar la salud de su hermana y suegra doña María de Austria. Felipe ül en sus cartas, 
se refiere a la curación de su hermana en estos términos: «...me dijo Valles que estaba sin calen-
tura, y cuando él lo dice, bien se puede creer». Así confiaba el rey en su ilustre médico. 
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cjualifícó a mi kijo con esta A t a d í a para sustentarla, cual yo ke 
gastado mucko, y el mozo no Ka perdido op in ión de valor n i de 
virtud, sea servido de por darle honesto en aquel destarse con su 
madre, le admita en su capilla, y para esto pongo por intercesores 
a Garc ía de Loaysa (3), a D o n Cr i s tóba l de M o u r a (4) y al Conde 
de C h i n c k ó n (5), cuya amistad y bondad tengo exper imentada» . 
A con t inuac ión bace referencia a la publ icación de sus libros q[ue 
dice se impr iman en T u r í n , y si no puede ser, se bagan en R o m a . 
«EJ libro de Sacra Pbi losopbia , dice: cfueda a b í con a ñ a d i d u r a s y 
capí tulos nuevos, y otros renovados, l a r azón de lo que debo y me 
deben, y de toda m i bacienda, b a i l a r á n en ese libro grande que 
ab í viene conmigo; m i testamento cerrado está ab í en ese libro de 
cuentas». E n este testamento que Val les bizo en M a d r i d el 23 de 
mayo de 1,592, ordena que se le entierre en la capilla del Colegio 
de San Ildefonso, de Alca lá de Henares. Y termina diciendo: «Y 
digo más , que tome mi bijo el A b a d de Covarrubias la llave de 
m i arcbivo en que están todos los privilegios y otras cosas mías , 
para que la entregue todo a su madre y la sirva en todo lo que ella 
quisiera que en ello la sirva. E J A b a d m i bijo tiene 62 escudos de 
oro y desto se b a r á l a costa de exequias y las demás cosas de m i 
enterramiento; los sacrificios de misas, deseo y pido se bagan luego 
o lo más breve que ser pudiere, y lo primero. Y este memorial 
quiero que valga por m i ú l t i m a voluntad y lo firmo de m i nombre 
estando en m i libre juicio y rogué a l Padre M a n u e l López que lo 
escribió, lo firmase t a m b i é n de su nombre para más firmeza, becbo 
en Burgos en la Hospede r í a de San A g u s t í n a 16 de septiembre 
de 1592. 
E J Ayuntamiento de Burgos, con una indiferencia y apa t ía 
inexplicables, concedió escasa importancia a la muerte de su i lus-
tre paisano el doctor Valles , l imi tándose a dar cuenta del falleci-
miento a sus procuradores en Cortes con unas cuantas palabras 
frías y despectivas: « A l g u n o s enfermos bay en la Corte, que el 
tiempo lo trae, el marqués de Celada y conde de Buend ía de tabar-
di l lo —tifus exantemát ico—, éstos, es tán peligrosos; el marqués de 
Cerralbo y conde de Portalegre y l a mujer del Correo mayor no 
lo están, y otros de poca cuenta. D i o s les dé salud. Y los dos mé-
(3) Capellán mayor del rey Felipe II, arzobispo de Toledo y ayo del principe don Felipe. 
(4) Distinguido caballero portugués, mayordomo del rey y primer marqués de Castel 
Rodrigo. 
(5) Don Diego Fernández de Cabrera y Bobadilla. 
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dícos c(ue murieron. Val les y V i to r i a , ellos se acabaron por sus 
curas extraordinarias, y en efecto, la ciudad no tiene por qué m i -
rar en ello». <;E,n c(ué razones se apoyaba la representación del 
pueblo buréales para conducirse de esta manera? Y o no be encon-
trado datos suficientes para enjuiciarla; bien es verdad (Jue en el 
codicilo de Val les no existe n i n g ú n detalle, n i la más m í n i m a a lu-
sión a su v i l l a natal de Covarrubias, n i palabras de afecto a B u r -
dos y sus nativos; tampoco se encuentra testimonio alguno de 
que visitase la ciudad castellana, basta que le sorprendió la muerte 
en nuestra capital cuando acompañaba a l rey Felipe en su viaje a 
Tarazona, donde estaban reunidas las Cortes, viaje c(ue Valles 
quiso impedir a toda costa aconsejando al rey que desistiese de esa 
idea arriesgada y peligrosa, a causa de que por aquella fecka una 
mort í fera epidemia de peste o tabardillo diezmaba la capital de 
Cast i l la , y que r áp idamen te se propagó, aumentando su virulencia 
debido seguramente a la escasez de víveres y a l gran n ú m e r o de 
forasteros y público que se a p i ñ a b a en las calles y plazas de Bur -
gos con motivo de las fiestas que se celebraban con asistencia del 
rey y su Corte, y que se prolongaron del 6 al 30 de septiembre, y 
donde murieron víct imas de dicba enfermedad, además del doctor 
Valles y el médico de C á m a r a V i to r i a , el Sumillers de Corps don 
Juan de A c u ñ a y el conde de Buend ía . Q u i é n sabe si todas estas 
circunstancias fuesen el motivo más que suficiente para que la 
ciudad mostrase tan poco interés por la muerte del insigne y pre-
claro médico burgalés . 
L a muerte de Val les causó profunda pena en el án imo del rey, 
que acudió entristecido al monasterio de San A g u s t í n para ver 
por ú l t i m a vez —ya cadáver— a su mejor médico, amigo y confi-
dente. Y cumpliendo los deseos de Valles , ordenó su traslado, con 
gran pompa y solemnidad, a la v i l l a de Alca lá de Henares, siendo 
inhumado en una capilla del Colegio de San Ildefonso, donde re-
posan sus restos en un modesto y descuidado sepulcro, en cuyo 
frontispicio y en lengua lat ina se lee un epitafio que, traducido l i -
bremente, dice así: «Dios el mejor sobremanera. A Francisco V a -
lles, d ignís imo protomédico de Felipe II , rey católico de las Espa-
ñ a s y de las Indias. G r a n padre de la Filosofía en esta Universidad 
de Alcalá . Prec la r í s imo y el mejor maestro de vir tud en E s p a ñ a . 
E n las ciencias físicas fue el primero. E n ninguna facultad segun-
do. E n Medic ina , ciertamente no tuvo r iva l y, sin embargo, este 
Val les , grande en todo el orbe de la tierra, ke ah í que mur ió y se 
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encierra ett este pec(ueño sepulcro. Mas su alma rejuvenecida mora 
en las celestes mansiones (jue le corresponden, E,n verdad alcanza 
estas mansiones el cjue vive bien». 
C o n cjué satisfacción vería yo, trasladados sus restos junto a 
los de nuestro héroe «EJ C i d Campeador» , o a un pan teón de bur-
éaleses ilustres. 
E n la v i l l a de Alca lá a ú n subsiste la casa donde vivió, con u n 
escudo keráldico sobre su entrada principal . 
U n a estatua sedente de Val les se ve en el pórtico del museo 
antropológico Velasco. E n una de las salas se conserva el cráneo 
de tan eminente doctor, por cierto, según el doctor Pu l ido , de los 
menos capaces de cuantos constituyen la colección. 
S i como médico, humanista y gran clínico el doctor Val les lo -
gró gran prestigio y notoriedad alcanzando los m á s elevados pues-
tos de la nación, como filósofo fue uno de los m á s notables de su 
época; basta leer y analizar su famoso libro «De Sacra Ph i loso-
phia» (jue dedicó al rey. U n a obra maestra, (jue tuvo tal repercu-
sión en el mundo científico por sus nuevas orientaciones, (jue se 
hicieron de ella hasta siete ediciones en L y o n , Francfort y otras. 
De ciencia médica escribió varios libros, de los c(ue se hicieron 
múl t ip les ediciones en distintas capitales, como L y o n , P a r í s , C o -
lonia, Francfort, M i l á n , N á p o l e s , T u r í n , Padua y otras, libros cjue 
yo no voy a enumerar aquí , y sí solamente a p u n t a r é párrafos de 
alguno de ellos para (jue se vea hasta dónde llegaba en su conoci-
miento del cuerpo y del espír i tu humanos. 
U n o de los libros se titula: «Con t rove r s i a rum medicarum et 
philosophicarum —libre decen—». E n el l ibro V I dice: « E l médico, 
además de Medic ina , debe saber ecléctica o filosofía moral , para 
poder dar ejemplo con los consejos y con las obras, y para que el 
médico se desprenda de todas las pasiones y pueda mirarse como 
un dechado de probidad, pues cualquier vicio de u n médico se pro-
paga en un instante en perjuicio de los demás y de él mismo». 
Aconseja a los médicos la buena fe, la probidad de costumbres, el 
que huyan de la envidia y de l a vanagloria, que revelen lo que se-
pan y confiesen lo que ignoran. 
Ot ro libro es: «Comen ta r í a i n libros Hippocratis de R a t i o n i 
victus i n morvis acutes». E n este libro —del cual existe un ejem-
plar en la Biblioteca Prov inc ia l , impreso en T u r í n — censura V a -
lles a algunos médicos que, queriendo hacer alarde de sab idur ía , 
nada prescr ibían en las enfermedades agudas, así como a otros 
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(jue, presumiendo de grandes prácticos, prescribían demasiados re-
medios, probando c(ue tanto se perjudica a los enfermos dándoles 
demás, como a b a n d o n á n d o l e s a los recursos de la naturaleza. 
Pero su obra cumbre, c(ue le dio prestigio y fama mundial , 
traspasando todas las fronteras y tjue le ha conducido a la inmor-
talidad en el campo de la Filosofía, es la c(ue lleva por t í tulo: «De 
Sacra Pb i losoph ia» —un ejemplar existe en nuestra Biblioteca 
Provincia l—. Consta de 9 l capí tulos, en cada uno de los cuales 
hace un erudito comentario de un pasaje de la Sagrada Escritura 
en relación con la Medicina, an t ropología y ciencia natural, i m -
pugnando varias opiniones de los filósofos antiguos, E n el segundo 
capí tulo expone c(ue el hombre es más apto para escribir que para 
leer; y haciendo referencia a fray Pedro Ponce, monje benedictino, 
dice: cjue es amigo suyo, que enseña a hablar a los sordos de naci-
miento, haciéndoles escribir primero, most rándoles los objetos que 
indicaban aquellos caracteres, mover los labios después y, ú l t i m a -
mente, a pronunciarlos. De lo cual se infiere que el hombre natu-
ralmente puede servirse de la escritura a falta del oído, como ha 
sido testigo muchas veces en los discípulos de su amigo. 
Historiadores, médicos y filósofos de todo el mundo comentan 
sus obras de manera favorable y encomiástica. 
Menéndez Pelayo le l lama el Hipócra tes español , y añade : 
«que es mayor la fama que ha alcanzado como filósofo que como 
médico». 
E l o y Bul lón afirma que «los excelentes escritos de Medic ina 
que publicó Val les y que le granjearon la fama universal, recla-
man justamente para el doct ís imo catedrático de Alca lá un puesto 
distinguido entre los más ilustres cultivadores de las ciencias físi-
cas y naturales en el siglo X V I . Sus obras, reimpresas infinidad 
de veces dentro y fuera de E s p a ñ a , prueba inequívoca de su u n i -
versal aceptación, contribuyeron mucho a desterrar preocupaciones 
vulgares y supersticiosas creencias, como por ejemplo la del influjo 
de los astros en la suerte de los hombres y de las sociedades». 
Felipe Picatoste dice: «Puede asegurarse que la in terpre tación 
de los comentarios de Val les fueron lo mejor que se escribió en 
todo el siglo», y refiriéndose a su inmortal l ibro de Sacra Phi loso-
phia, expone: «que tiene por objeto examinar el punto de vista cien-
tífico y los hechos físicos y médicos que refieren las Sagradas 
Escrituras, tarea de gran trascendencia, aná loga a la que mucho 
después han emprendido Seuzer, el cardenal Wiseman y otros». 
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E l profesor Garc ía del R e a l escribe: «Francisco de Valles es 
tal vez la ú g u t a más notable de la Medic ina española en su siglo 
de oro». 
Piq[uer añade : «Valles, verdadera lumbrera y ornato de la 
Medicina, escribió muchas obras dignas de encomio, pero en n i n -
guna de ellas bizo mayor gala de su ciencia c(ue en los comenta-
rios a los libros de Hipócra tes , donde babla como un maestro». 
H e r n á n d e z More jón manifiesta: «Valles ha merecido los ma-
yores elogios como verdadero filósofo, cjue conocedor de las doctri-
nas teológicas, las de los griegos y las de los orientales, trata de 
hacer triunfar los conocimientos de los helenos combatiendo la 
escuela de los árabes». 
Boerhaave coloca a Valles en primer lugar entre los comenta-
dores de Hipócra tes por su gran conocimiento de la lengua griega 
y sus profundos conocimientos de los autores antiguos. Y refirién-
dose a sus comentarios a las obras de Hipócra tes , dice: « Q u e si se 
pudiese creer en la t rasmigrac ión de las almas, h a b r í a c(ue admitir 
c[ue el alma de Hipócra te s hab í a reencarnado en Valles». 
P róspero Mat i eu dice: « Q u e para llegar a comprender bien el 
l ibro de las epidemias de Hipócra tes era necesario estudiar antes, 
y por espacio de mucho tiempo, los comentarios del español V a -
lles, uno solo de los cuales —según Zacuth Lusitano— valía por 
m i l de los comentarios de los otros autores» . 
Sprenger, escaso de elogios a los españoles , ha dicho «(}ue na-
die ha comprendido tan bien la Medic ina de los árabes n i ha sa-
bido exponerla con tanta perfección como Valles». 
Albrecht von Ha l l e r recomendaba a su hijo l a lectura de los 
comentarios de Valles , recordándole c(ue estaban escritos por un 
médico a c(uien l lamaban «el divino». 
XJltimamente, el catedrático L a í n Entralgo considera a Val les , 
además de un gran clínico y pensador, un humanista profundo 
cfue con t r ibuyó a l saber médico general y a conocer la producción 
médica de la ant igüedad. Hipócra tes , Galeno y otros llegaron a 
ser mejor y m á s ampliamente conocidos q(ue en su propio tiempo. 
L a mujer de Val les , doña Juana de Vera , falleció en el año 
l 6 l 0 . Sus hijos y nietos se diseminaron por distintos lugares del 
suelo español , esfumándose en el silencio y el olvido, pero el nom-
bre de « E l divino Valles» perdura y pe rdu ra r á siempre en la his-
toria de la Medic ina española como el prototipo del médico espa-
ñol , sabio, austero e impoluto, c(ue cumplió el sacerdocio de la 
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Medicina en todos sus aspectos de laboriosidad, moralidad y amor 
a sus semejantes. S u vida de médico y de hombre Quedaron, en 
efecto, como una norma c(ue todos debemos imitar, arrojando por 
la borda todos los prejuicios q(ue nosotros mismos nos creamos 
para no cumplir con nuestro deber de trabajar en paz y por la 
verdad, por la eterna y excelsa verdad. 
Y NADA MÁS. 
• 
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O B R A S P U B L I C A D A S 
Publ icó un buen número de obras, casi todas ellas escritas en la-
tín. El primer libro que escribió, a los veintisiete años de edad, se ti' 
tula: CLaudii Galeni Pergameni de locis patientibus, lihri sex cum 
scholiis Francisci Vallessii Covarrubiani in schola complutensi pro-
fesoris publici. Un volumen en 8.° Lyon. 1551.—2.a edic ión, Lyon, 1559. 
Hay otra edic ión impresa en Colonia el año 1592. En esta obra cola-
boró el anatómico valenciano P. Gimeno. 
Posteriormente publica las obras siguientes: 
Francisci Vallessii Covarruvianij in schola complutensi profe-
ssoris commentaria in quartum librum meteorum A r i s í o t e l i s . Alcalá 
de Henares, 1559.— 2.a edic ión, 1588 (Biblioteca Nacional).—3.a edic ión, 
Padua, 1591, por Pablo Majetto. 
Francisci Vallessii Cobarrubiani, Professoris complutensis, in 
Aphorismos et libellum de alimento Hippocratis, commentaria cum 
privilegio Regis ad decennium. Alcalá, 1561. Tiene una dedicatoria a 
don Pedro de Bobadilla (Biblioteca Provincial de Burgos). 
Francisci Vallessii Covarrubiani, in schola complutensi profe-
ssoris publici ocio librorum Aristotelis de physica doctrina versio-
recens et commentaria. Alcalá, 1562 (Biblioteca Nacional). 
Francisci Vallessii Covarrubiani. Controversiarum naturalium 
ad tyrones pars prima continens eas quae spectant ad ocio libros 
Aristotelis, de physica doctrina. Alcalá, 1563 (Biblioteca Nacional). 
Controversiarum medicarum et philosophicarum. Alcalá, 1563. 
De esta obra se hicieron once ediciones: en Alcalá, Francfort, Basilea, 
Venecia, Hannover y, la últ ima, en Lyon en 1625 (Biblioteca Nacional). 
Commentaria in libros Hippocratis de Ratione victus in morvis 
acutis. Alcalá, 1564 —2.a ed ic ión , Alcalá, 1569 (Biblioteca Nacional) y 
(Biblioteca Provincial de Burgos). —3.a ed ic ión , Turín, 1590 y una 4.a, 
también en Turín, 1592. 
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Prancisci Val íess í i Covarruhiani medid ac philosophi, in cotn 
plutensi accademia publici professore commentarij de urinis pulsi-
bus et febribus; longe eruditisimi. Alcalá, 1565. Lleva una «epístola 
nuncupatoria» del librero a doña María de Mendoza, marquesa de 
Zenete (Biblioteca Nacional).—2.a edic ión, Alcalá, 1569.—3.a edic ión, 
1588. -4.a edic ión, Padua, 1591 y 5.a edición, Colonia, 1592. 
Commentaria in prognosticuin Hippocratis, Authore Francisco 
Vallessio Covarrubiana, doctore medico, primarias; medico facul ía-
tis in complutensi academia professoreu. Alcalá, 1567 (Biblioteca Pro-
vincial de Burgos) y (Biblioteca Nacional).— 2.a edic ión, Colonia, 1592. 
Galeni ars medicinalis comentarijs Francisci Vallessij Cobiarru-
biani doctoris medid, in complutensi academia primarij medicae 
facultatis professoris illustratau. Alcalá, 1567 (Biblioteca Nacional).— 
2.a edic ión , Venecia, 1591. -3.a edic ión, Colonia, 1592. 
Francisci Vallessii... in tertium de temperamentis Galeni et 
qu inqué priores libros de simplicium medicamentornm facú l ta te 
commentaria. Alcalá, 1567. 
Esta obra obtuvo tal éxito, que hizo de ella hasta cuatro ediciones, 
de los años 1569 al 1583 y en Colonia el 1592. 
Commentaria... in morbis acutis, avthore Francisco Vallessio 
Covarruviano, doctore medico primarioq; medicoe facultatis in 
complutensi academia professore. Alcalá, 1569 (Biblioteca Nacional). 
Turín, 1590. 
Francisci Vallessii Covarrubiani in libros Hippocratis de morbis 
popularibus, commentaria, magnav triusque medicae, theoricae in-
quam & practicae, partem continentia. Madritii. Excudebat Francis-
cus Sánchez . Auno MDLXXVII (1577). Lleva una dedicatoria al rey Fe-
lipe II (Biblioteca Nacional) y (Ayuntamiento de Burgos), 
Esta obra llegó a alcanzar tal éxito, que se agotó rápidamente la 
primera edic ión, publ icándose otras en Turín, N á p o l e s —en casa de 
Lázaro Scorrigio —, G é n o v a y Par ís . 
Methodus medendi in quator libros. Se editó esta obra en Vene-
cia, 1589. De la que se hicieron cuatro ediciones en Lovaina y París . 
El ú l t imo libro de materia médica que Valles publ icó , se titula: 
Tratado de las aguas destiladas, pesos y medidas de que los Botica-
rios deven usar, por nueva ordenanca, y mandato de su Magestad, 
y su Real Consejo. Hecho por el doctor Francisco Valles, P r o t o m é -
dico general de todos los Rey nos, y S e ñ o r í o s de Castilla. Dirigido 
al Rey Don Felipe nuestro S e ñ o r . En Madrid, por Luis Sánchez . A ñ o 
MDXCII (1592) (Biblioteca Nacional). 
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Entre sus escritos filosóficos, destacan por su interés: 
Controversiarum medicarum et philosophicarnm libri decem. 
Authore Francisco Vallessio Covarruviano doctore et professore 
complutensi. Alcalá, 1556 (Biblioteca de la Facultad de Medicina de 
Madrid). Alcanzó tal éxito de públ ico por su interés y valía filosófica, 
que se hicieron hasta once ediciones en Alcalá y distintas ciudades 
de Europa. 
Pero su obra maestra, en que se revela como uno de los grandes 
filósofos de la época por su autoridad y fundamento científico, y que 
le ha conducido a la inmortalidad en el campo de la Filosofía, es la 
que lleva por t ítulo: 
Francisct Vallessii. De iis quae scripta sunt physice in libris sa-
cris sive de S A C R A P H I L O S O P H I A l íber singularis. AdPhi l ippum 
Secundum Hispaniarum & Indiarum Regen potentissimum. Augus-
tae Taurinorum. Apud Haeredem Nicolai Benilaquae. MDLXXXVII 
(1587). (Biblioteca Nacional), (Biblioteca Provincial de Burgos) y (Bi-
blioteca de la Universidad Central). Fue expurgada en el año 1613 
y 1640. 
Tal repercus ión tuvo en el mundo científico por sus nuevas orien-
taciones, que se hicieron de ella hasta siete ediciones m á s , en Lyon y 
Francfort. La 2,a edic ión está hecha por Lefebre el año 1588. 
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A i í A a D o u a i a 
b c n o h t 
Contestación y bienvenida, por el 
académico numerario; 
don Manuel Ayala López. 
Designado por las autoridades académicas de la Ins t i tuc ión 
F e r n á n G o n z á l e z para c(ue, llevando su voz y representación, dé 
la bienvenida a l ilustre recipiendario, s iéntome verdaderamente 
comprometido, no por brindarle la más cordial acogida, que para 
eso fácil es dejar bablar al corazón, sino por lo cjue es de rigor en 
estos casos: bacer, primero, la presentación del señor don M a x i m i -
liano Gu t i é r r ez M o r a l . 
Comprendo que c iñéndome a descubrir ante los oyentes los 
méri tos del nuevo académico, corro peligro de no descubrir nada, 
n i en ciencias n i en valores personales, porcjue sus mucbos mere-
cimientos son de antiguo ampliamente conocidos y alabados en 
este Burgos, c(ue, dígase en su loa, si crece r áp idamen te en demo-
grafía, no disminuye en su carácter de familiaridad e int imidad. 
Burgalés él, cien por cien, por famil ia y lazos de sangre, y por 
su vida continuadamente burgalesa, donde en su cotidiano deam-
bular va pasando como el D i v i n o Maestro (jue pertransit b e n e í a -
ciendo et sanando omnes, no podr ía yo añad i r pincelada alguna 
sobre cuadro tan gráficamente expresivo. 
C a b r í a m e un segundo recurso: bacer un estudio laudatorio del 
trabajo c(ue presenta el nuevo académico. Esto no me resuelve la 
dificultad, c(ue por el contrario se acrece, y muy mucho, pues bien 
a la vista tenemos q'ue esto no es menester alaballo, cual dijo el 
clásico. A d e m á s , <ic{ue idea científica o experiencia personal podría 
aportar al acervo médico cultural cjuien como yo pasa la vida en-
frascado en libros c(ue necesita estudiar, i n d e í e s s o labore, para sus 
ministerios, y, además , ¡Dios sea bendito!, ha gozado basta el pre-
sente de una regular salud? 
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Como cjuíera qfue sea, y en trance de cumplir un precepto esta-
tutario, iniciemos el honroso cometido, confiando en la bondad del 
recipiendario, de la Ins t i tuc ión y del culto público buréales c(ue 
amablemente nos escucha. 
B I O G R A F I A 
N a t u r a l de la v i l l a de Vil ladiego, nada de t aumatúrg ico 
aparece en su nacimiento, pero sí encuentro algo de providencial 
que le inc l inar ía hacia los campos de la His tor ia , t r a tándose de la 
patria del gran historiador el P . FIórez, y que en su día hab r í a de 
dar opimos frutos. 
C o n brillantes notas cursó el Bachillerato en el Instituto de 
E n s e ñ a n z a Media «Cardena l López de Mendoza» en esta ciudad 
de Burgos y, a cont inuación, pasó a la Univers idad de Va l l ado l id 
para iniciar la carrera de Medic ina , que coronar ía con el Docto-
rado, ISfemine Discrepante, en la Facultad de Madr id , 
Siguiendo las orientaciones de su buen padre, el tan estimado 
tocólogo don T o m á s Gut ié r rez , que de Dios goce, practicó la Obs-
tetricia en la Maternidad de M a d r i d y en el Instituto Rub io de la 
misma ciudad, y concurriendo luego a clínicas del extranjero am-
plió sus estudios para perfeccionarse en tan delicada especialidad. 
Reintegrado a la Patr ia , con la bien ganada borla de Doctor y 
un rico tesoro de experiencias clínicas, en 1920 fue nombrado to-
cólogo de la Beneficiencia M u n i c i p a l de Burgos, donde con t inúa 
hasta hoy las huellas del inolvidable progenitor ejerciendo la es-
pecialidad con la admi rac ión y gratitud de las familias burgalesas. 
Socialmente desarrolla nuestro buen amigo actuaciones rele-
vantes en la vida local. E,s Caballero Adminis t rador del Hospi ta l 
de la Concepción y Miembro de la Hermandad Médica de San 
Cosme y San D a m i á n . Y en el terreno doctrinal lleva publicados 
multi tud de art ículos sobre temas sanitarios, que han visto la luz en 
periódicos profesionales, de M a d r i d unos y en la prensa local otros. 
; 
V O C A C I O N DE HISTORIADOR 
Y a asentado definitivamente en Burgos, gozando de la quietud 
fecundadora burgalesa, impregnada, cual es ella, de gérmenes vita-
les de honrada laboriosidad, de ciencia, de arte, de gestas heroicas, 
de historia, en fin, que todo eso y no más es la His tor ia , su activi-
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dad prote i íorme encuentra una faceta en consonancia con el am-
biente patrio pero sin despegarse de su profesión: la His tor ia en 
el campo de la Medicina. 
Para ello fue menester cjuebrar valientemente el mito cjue to-
dos, aun los más rebeldes a la Mitología , respetan. 
E s^ frecuente, entre los bombres estudiosos más (jue en n i n g ú n 
otro campo, crearse un mito al c(ue tributan inmerecida reverencia. 
EÍS idea muy c o m ú n de c(ue los caminos de la ciencia tienen sus 
viandantes propios, sin c(ue sea delicado n i correcto cjue alguien se 
salga del suyo para invadir , siquiera transitoriamente, el acotado 
para los demás. Que ya dijo el clásico aquella frase, no exenta de 
mordacidad: ¡ S u t o r : ne supra crepidam! Y que tradujo la musa 
popular española con no menos i ronía : ¡ Z a p a t e r o a tus zapatos! 
Cierto es c(ue no corresponde al científico vagar de un orden a 
otro de conocimientos para recoger la idea curiosa, la de actuali-
dad, la ú l t ima , s in profundizar en la en t r aña de sus problemas, n i 
superar las dificultades de su técnica, como la mariposa que revo-
lotea de flor en ífor en busca del grato perfume que presto se eva-
pora. M a s importa no confundir el raudo e inquieto vuelo de la 
mariposa con el reiterado i r y venir de las solícitas y discretas abe-
jas que, según Cervantes, en las quiebras de las peñas y en los 
huecos de los árboles forman sus repúbl icas donde elaborar la du l -
císima al par que út i l í s ima miel, que l iba rán en incesante pecoreo 
de la maravillosa flora melífera. 
L a colaboración entre las diversas disciplinas científicas es i n -
dispensable para el progreso racional, ya que unas y otras se dan 
la mano en fraterno enlace. Múl t ip le es la forma de prestarse mu-
tua ayuda. U n a s veces es por el suministro de materiales, ideas y 
conceptos desde diversos campos (no digo contrarios, porque en el 
estadio científico no existen zonas opuestas) a un mismo tema en 
formación; otras, es por la apl icación de los métodos de una cien-
cia determinada a la invest igación de materias y tesis de otra cien-
cia distinta, que incoa su vivencia. A s í en la je ra rquía de valores 
dentro del campo de la Lógica y Cri ter iología , una ciencia, subal-
ternada, puede depender de otra, subalternante, bien por subalter-
nac ión impropia, por tener la subalternada cualquiera clase de 
dependencia, o propia; porque la dependencia es bajo conceptos 
estrictamente científicos, v. gr.: tomando de la subalternante los 
principios con los cuales demuestre y exponga sus conclusiones. 
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Pasando después de esta ot l i^ada in t roducción a un trevtí 
anál is is de la materia y contenido del documentado e in te resan t í -
simo discurso, cjuiero anticipar q[ue siendo la pieza como una cinta 
cinematográfica cjue pud ié ramos l lamar doblada, intensa y amplia 
de la política española en el período más eficaz de ella, en el i m -
perial, y de la Medic ina en los albores de su Edad de Oro , poco 
ten^o c(ue añad i r . C ú m p l e m e sólo kacer alguna ¿losa sobre acjue-
Uos puntos en c(ue más í n t i m a m e n t e se l igaron Pól i t ica y M e d i -
cina, por ser biografía de médico de la Rea l C á m a r a y protomédico 
de estos Reinos, comentando m á s ampliamente y en detalle algu-
nos temas que ya expuso magistralmente el nuevo compañero , con 
el diligente cuidado de no meter —según consejo bíblico— la hoz 
en mies ajena. 
L A CIENCIA MEDICA EN EL SIGLO XVI 
L a ciencia médica obtuvo su más alto punto de esplendor, den-
tro de nuestra Patr ia, en acjuel siglo X V I , el de Felipe II, y es 
nuestro Val les quien señala el apogeo de la Medic ina española , 
que desde entonces no hab ía vuelto a gozar de tan inmensa y me-
recida reputac ión basta nuestros días. H a b í a s e , en efecto, fundado 
por entonces la Univers idad de Alca lá en breve competidora en 
las glorias médicas de las de Salamanca, Va l l ado l id y Valencia , 
leyendo en sus aulas bombres tan doctos como Pedro de León, 
Juan Reinoso y A n t o n i o de Cartagena. Estaban perfectamente 
montados los estudios de A n a t o m í a y Fisiología, cuyo catedrático 
tenía obligación de bacer veinticinco disecciones cada curso. A l c a -
la ínos fueron los ilustres Val les , Tobar, L u i s Mercado, Laguna y 
Collado, representación de nuestras mayores glorias médicas. 
Figuraba en Fis iología una ilustre pléyade de profesionales, 
pero entre todos descuellan tres verdaderos colosos, tales que n i n -
guna otra nac ión puede presentar mayores: Valles, G ó m e z Pereira 
y la famosa doña O l i v a Sabuco de Nantes. «E l divino Valles» es-
cribió sobre Los temperamentos de una manera admirable; el se-
gundo, autor de Antoniana Margar i ta , fue un verdadero precursor 
de Descartes; y la tercera, doña O l i v a , a quien Feijoó l lama la 
hero ína , fue la primera que observó y demostró el influjo del sis-
tema nervioso cerebro-espinal sobre la nu t r i c ión . 
Como entendido patólogo y epidemiólogo, t ambién descuella 
nuestro paisano. 
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N o se l imitaban nuestros estudiosos al puro terreno de la clí-
nica, sino cjue nos dejaron asimismo verdaderos monumentos de 
medicina legal, discurriendo igualmente sobre filosofía y moral 
médicas. 
Comparada esta época de los Aus t r i a con los tiempos poste-
riores, es indudable que no le l levan ventaja en punto a bibliogra-
fía original , pues original y quizás barto castizo era cuanto escri-
bieron aquellos ilustres tratadistas. Bien puede decirse q[ue en el 
tiempo de Valles existía ya una verdadera escuela española de medi-
cina, es decir, una doctrina general con caracteres propios y dist in-
tivos, orientada bacía una tendencia perfectamente hipocra t ís t ica . 
G R I P E H I S T O R I C A 
Fue tristemente célebre el catarro c(ue por el a ñ o l58o flageló 
a toda .Europa, l a famosa gripe de nuestros días , o el significativo 
trancazo, de fecha un poco anterior. 
Fray Juan de San J e r ó n i m o , escritor coetáneo de la Orden 
J e r ó n i m a , dice en sus memorias q(ue «José Molecio pronost icó 
para dicbo año fl(ue humanttm genus molestabitur aegritudinibus 
pectoris (el género Kumano será aquejado con catarros y enferme-
dades del pecbo) y en lo del catarro fue tan general en todo el 
mundo que b a b r á de él noticias por mucbos años...» Aunque ma-
carrónico el l a t ín , la noticia fue exacta. 
A esta epidemia referíase el inmorta l fray L u i s de Granada 
en su áurea in t roducc ión a l «S ímbolo de la Fe». Parte I, capítulo 
27, párrafo 1, diciendo: E n dicho año —1580—, estando el cielo y 
el aire, a lo q[ue parecía por defuera, con l a misma serenidad y 
pureza q[ue siempre, una mala cualidad ctue en él hahia, (jue n i se 
veía n i se tocaba, fue causa de tantas muertes y de tan grande es-
trago de muchas gentes. 
A propósi to de su difusión escribía en septiembre del mismo 
año desde Portugal, Arceo, el secretario del Duque de A l b a , y con 
frase no exenta de picardía , que dicho romadizo era m á s anda-
riego q[ue mujer rezadora. 
£ n el Escor ia l , según la estadíst ica parroquial de la época, 
m u r i ó de la epidemia, entre otros frailes y vecinos, el médico doc-
tor Juan Calvo , ligado por lazos de cordial amistad, que t e rminó 
en parentesco, con «EJ divino Valles», quien bab í a sido padrino 
de un bijo de aquél . 
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Después de narrar el monje escurialense las bajas habidas en 
la naciente comunidad, pasa a hablar de las personas reales l iba-
das al monasterio por Cédula de hermandad. E n Badajoz, estando 
el R e y D . Felipe, nuestro Señor , a punto de tomar posesión del 
Reino de Portugal , le cogió un catarro tan grande y de tal suerte 
(fue tuvo a Su Majestad a punto de perder la vida. L a Re ina Doña 
A n a cayó mala... Y se dijo en acjuel tiempo 4ue ella había supl i -
cado a Nuest ro Señor para el bien de la Crist iandad. 
U N I O N P E N I N S U L A R 
L a causa de estar a la sazón en Badajoz el Monarca español , 
era de inmensa trascendencia his tór ica. 
L a muerte del joven y valeroso rey lusitano, don Sebastian, 
acaecida en la rota de Alcazarcfuivir, en c(ue pereció un ejército 
entero con la flor de los hidalgos portugueses, trajo el gobierno de 
Portugal a manos del achacoso cardenal, don Enrique, resultando 
así, más c(ue una sucesión dinást ica , un interregno cuyo fin se su-
ponía inmediato. Ksta circunstancia desató ambiciones de todos 
los c[ue se creían con a lgún derecho a la corona portuguesa: los 
duques de Braganza y el bastardo prior de Crato eran aspirantes 
del interior. Los derechos del rey don Felipe II , como descendiente 
directo, aunque por l ínea femenina, del rey don M a n u e l de Por tu-
gal, aparecían desde luego los más legít imos. N o obstante la i n i -
cial oposición del pueblo, a l l anó mucho el camino a las miras 
españolas la habilidosa diplomacia del prócer lusitano don C r i s -
tóbal de Moura , quien después de muchos estudios y discusiones 
logró que el mismo don Enrique declarase en las Cortes de A l m a i r í n 
que el rey católico era el cjue tenía mejor derecho a sucederle en 
el trono de Portugal . E n esto muere el rey-cardenal, y después de 
una guerra de un año , aproximadamente, el Duque de A l b a sujeta 
a todo el reino, reconociendo y jurando a don Felipe por rey de 
Portugal las Cortes portuguesas congregadas en Tomar, en la igle-
sia del monasterio de Cristo. E n espera de esta ceremonia hubo 
de hacer don Felipe no corta estancia en Badajoz, donde tuvo l u -
gar la in tervención tan donosamante oída de labios del nuevo 
académico. 
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ULTIMO VIAJE DE VALLES A BURGOS 
Finiíjuitaclos los disturbios c(ue provocara en A r a á o n la enre-
dosa conducta de A n t o n i o Pérez , quiso don Felipe dar estabilidad 
a la política aragonesa, convocando Cortes en Tarazona; mas 
calculó ventajoso proceder con morosidad, para lo cual se valió de 
un artificioso rodeo en el viaje de M a d r i d a Tarazona, pasando 
por Burgos. E l médico de C á m a r a desaconsejó la ruta por el l a -
mentable estado sanitario de las regiones que h a b í a n de atravesar. 
M a s no obstante ser Burgos de las más azotadas por la epidemia, 
según describe el disertante con ampli tud de detalles, aquí bizo la 
famil ia real prolongada estancia. 
I n a u g u r ó s e la Asamblea contra costumbre, s in la presencia 
del rey (junio, l592) quien al no haber de asistir, como h a b í a ofre-
cido, designó para que las presidiera, y consiguió que fuese hab i l i -
tado para ello, al arzobispo de ta ragoza , don A n d r é s de Bobadi l la , 
que leyó el discurso de apertura, llamado entonces de «proposi-
ción». Fallecido pronto el arzobispo, sucediéronle en ráp ido des-
file el regente Juan C a m p í , el doctor Juan Bautista de Lanuza , 
que accidentalmente desempeñaba oficios de Justicia de A r a g ó n , 
el abogado fiscal doctor J e r ó n i m o Pérez de Nueros , y el protono-
tario M i g u e l Clemente, todo hasta septiembre de 1592, y después 
de la muerte del médico en Burgos acudió el Monarca , acompa-
ñ a d o del pr íncipe don Felipe, que fue jurado en ellas y prestó el 
acostumbrado juramento. 
BUENOS SERVICIOS DE PROTOMEDICO 
N o faltan escritores que pretenden amenguar la honrosa res-
ponsabilidad de nuestro paisano, excluyendo el cuidado del rey en 
la grave enfermedad de la gota, para lo cual se basan en que tan 
funesta herencia paterna le aquejó en los siete ú l t imos años de su 
vida, cuando Valles gozaba ya del eterno descanso. M a s esto es 
inexacto: existen cartas originales del rey, de 1579, en que ya se 
lamentaba de que algunos días el dolor de la gota le aquejaba en 
t é rminos que a veces no le permit ía n i firmar: Estando ya bueno 
de la calentura Que habré i s entendido 4ue tuve dias pasados, me 
dio la gota recio en la muñeca y mano derecha, 4ue me ha tenido 
estos días sin poder firmar n i escribir; aunque agora escribo esto 
con trabajo (AI Duque de Osuna , del Escoria l , 5 octubre 1579). 
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L o sucedido es q[ue se desarrol ló extraordinariamente desde 
l 5 9 l y los dos ú l t imos años c(ue precedieron a la muerte se agu-
dizó con rabiosa intensidad, complicándose con una fiebre hética, 
c(ue le consumía y agotaba sus fuerzas hasta el extremo de necesi-
tar ser conducido a todas partes, período en c(ue le sirvió con sin 
igual ejemplaridad de enfermera, su hija predilecta, la infanta 
Isabel C la ra Eugenia, la m á s joven, que pasó a la His to r ia con el 
s impát ico y significativo nombre de L a novia de Europa , bien cjue 
ayudada por los H H . Obregones, ins t i tuc ión de caridad para asis-
tir enfermos, hoy ya extinguida, y de origen netamente burgalés , 
pues fue fundada por nuestro paisano, el venerable Bernardino de 
O b r e g ó n . 
* * 
Querido compañero : cúmpleme rendirte la más calurosa en-
horabuena y la más afectuosa bienvenida, tanto corporativa como 
personal, a esta Ins t i tuc ión F e r n á n Gonzá lez , cjue si mediante su 
l lamada pretende galardonar pasados merecimientos con la más 
cordial sanción, cual es franquear su seno; igualmente con ello 
exterioriza firmes esperanzas, para un futuro próximo, de c(ue sus 
fecundas actividades prol i ferarán en publicaciones cjue enricjuez-
can el ya ubé r r imo tesoro de investigaciones his tór icas acerca del 
Burgos de nuestros entusiasmos, q(ue es la anhelada meta de la 
Academia Burgense de His to r i a y Bellas Ar tes . 
HE DICHO. 
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